
 

 

 
PRESUPUESTO PARTICIPATIVO 

Qué es y cómo beneficia a la comunidad 

 

El presupuesto participativo es un mecanismo de gestión democrática que abre las 

puertas para que los ciudadanos sean protagonistas en la toma de decisiones sobre 

la inversión de una parte de los recursos públicos. A través de este proceso, las 

comunidades pueden expresar sus necesidades, plantear propuestas y priorizar 

proyectos que consideran fundamentales para mejorar su entorno, ya sea en temas 

de infraestructura, cultura, deporte, educación, salud, medio ambiente o seguridad. 

Su principal beneficio radica en que las obras y programas no son decididos 

únicamente desde la administración, sino que nacen de las voces y acuerdos de la 

propia comunidad. Esto asegura que los recursos se destinen a proyectos con un 

impacto real y sentido en la vida cotidiana de las personas. Al mismo tiempo, 

fomenta la transparencia, fortalece la confianza en las instituciones y genera un 

mayor sentido de pertenencia, ya que los ciudadanos se sienten parte activa de la 

construcción de su territorio. 

Otro aspecto clave del presupuesto participativo es que promueve la 

corresponsabilidad: la administración aporta los recursos y la capacidad técnica, 

mientras que la ciudadanía participa con su conocimiento de las problemáticas 

locales, sus prioridades y el seguimiento al proceso. Esta alianza contribuye a que 

los proyectos se ejecuten de manera más eficiente y con resultados que realmente 

respondan a lo que la gente necesita. 

 

Características principales: 

• Participación ciudadana: la comunidad se involucra activamente en la toma 

de decisiones. 

• Transparencia: se busca que la gente conozca cómo se asignan los 

recursos. 



 

 

• Corresponsabilidad: tanto la administración como la ciudadanía comparten 

la responsabilidad en la ejecución de proyectos. 

• Enfoque local: muchas veces se centra en barrios o localidades específicas 

para responder a sus prioridades. 

 

En la actualidad, las tecnologías de la información también juegan un papel 

importante en este proceso. Además de los encuentros presenciales en barrios y 

localidades, los ciudadanos cuentan con canales digitales como plataformas 

virtuales y redes sociales oficiales, donde pueden presentar solicitudes, proponer 

iniciativas y hacer seguimiento a la ejecución de proyectos. Estas herramientas 

acercan aún más la administración a la comunidad, eliminan barreras de tiempo y 

distancia, y garantizan que la participación sea más amplia, incluyente y 

representativa. 

En conclusión, el presupuesto participativo es una apuesta por la democracia local, 

que no solo distribuye recursos, sino que también construye ciudadanía, fortalece 

la confianza y promueve el desarrollo desde las verdaderas prioridades de la gente. 

 


